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AÑO 1,-^NUMERO 2 MADRID^—DOMINGO 17 D E ENERO DE 1937 PRECIO  D EL EJEM PLAR: 15 CENTIMOS

INSISTIMOS: jCAMIONES
Ha trftnscurrido una semana desde que lanzamos, en el primer nú­

mero dbe este semanario, la iniciativa de adquirir camiones para organi­
zar una línea dedicada al transporte de víveres, medicinas y ropas a Ma­
drid, utilizándolos en viaje de regreso para evacuar mujeres, niños, an­
cianos e impedidos. Creemos que en todo el panorama nacional de reta­
guardia no existe ningún otro problema que requiera máyor atención ni 
que le supere en envergadura. Si hoy fuera posible publicar las opinio­
nes recibidas en múltiples adhesiones se nos caerían de la mano estas 
páginas saturadas de amargura, de amargura por el indiferentismo de 
muchos titulados órganos de la opinión pública, y que se están acredi­
tando de destartalados y  malsonoros organillos...

Estamos absolutamente aislados en la campaña de procurar para Ma­
drid: Camiones, camiones y  camiones. Nos duele, pero no nos importa. 
La organización de Comités de Vecinos, que nos secunda con formida­
ble entusiasmo y energía, está capacitada para dar realidad al propósito. 
Todas, absolutamente todas las mujeres madrileñas están decididas a 
ayudarnos, y nada digamos de los pobres niños que con ellas compar­
ten las penalidades de las «colas». (¿Se puede decir, señores de la cen­
sura, o nos callamos hipócritamente?)

Entonces nuestros proyectos tendrán inmediata realidad, y para que 
así sea invitamos a los Comités de Vecinos a que en brevísimo plazo re­
cauden de todos los inquilinos una cantidad equivalente al 50 por 100 
del alquiler del piso en que habiten. Será un sacrificio económico mo­
mentáneo, compensado con los beneficios de un aprovisionamiento más 
normal.

Con este esfuerzo de los madrileños demostraremos a las provincias 
que no sienten la guerra nuestra capacidad de resistencia.

¡Comités de Vecinos, mujeres madrileñas! Con camiones puede ami­
norarse notablemente el problema de abastecimiento a Madrid.

OTRA V EZ  ANTE E L  MUNDO

El propósito de adquirir camiones ha sido radiado y  cablegrafiado, 
según anuncios, a distintos países. Hemos recibido contestaciones pre­
cursoras del éxito de nuestra empresa y del interés con que se sigue la 
cruenta guerra de España y del afán de ayudar al heroico Madrid. Se­
guramente, cuando estas líneas se publiquen, la subscripción interna­
cional habréÉ alcanzado considerable importancia. Por esto los madrile­
ños debem/os reforzar nuestros esfuerzos para que antes del día 20 po­
damos radiar y cablegrafiar a todo el mundo las cantidades recaudadas 
en este iMadrid, que está dando pródigamente su sangre, trabajo, dine­
ro, matizado con sacrificios, lágrimas y privaciones.

n o  t a .— Nos faltan datos de las región^ alegres y confiadas.

NUESTRO PRIM ER SUBSCRIPTOR

^ocos, quizá ningún semanario pueda referir el hecho ejemplar que 
a jnosotros nos llena de orgullo. Y  es que a la hora justa de haberse 
pviesto a la venta el primer número de EL COMITE DE VECINOS se 
a-f,iercó a nuestras oficinas centrales un ciudadano, que por su indumen­
taria no revelaba bienes algunas de fortuna...

Este camarada, que, naturalmente, pertenece a un Comité de Casa, 
iba leyendo en el tranvía nuestra campaña «¡Camiones, camiones y  ca- 
mionesl», y en el tranvía siguió hasta llegar a la esquina de Príncipe de 
Vergara. Todos sus quehaceres quedaron interrumpidos por cumplir un 
deber que él estimaba imperioso: contribuir a la subscripción para la 
compra de camiones.

Y  así fué cómo Blas Fernández y González se acercó a nuestra mesa 
para poner en ella un billete de 25 pesetas, con las que quería evidenciar 
su adhesión a nuestra campaña.

Este es, pues, el primer subscriptor, y queremos hacer resaltar su 
nombre y su ejemplo, que tuvo la extraordinaria importancia de produ­
cirse a la hora justa de salir nuestro primer número.

wtvtmfEs
Lm  camaradas Egocheaga, presidente 

“ 6 Junta de Iníiautaciones e Indus- 
ñas Pesqueras y deJ Consejo de Admi­
nistración dei antiguo Consorcio Alma- 
urabero, hoy Industrias Pesqueras y Si- 
{niiares, comandante jefe d©i glorioso 
a^lón  de Milicias «El Socialista», y 

comandante también del mismo 
escrUor destacadísimo, han di- 

cuo a «Heraldo de Madrid»:

ahastecimiento de Madrid, _ a pe, 
lamili î^niento de la población civil, so. 
- requiere medios de transporte, ya

® es debida la escasez de aubsis-
j !*•*' *u plazo breve adquiriremos dos- 

nn« * «^niiones que podrán transportar 
''«inte rail toneladas de carbón. Dee- 

!,•?*’ continuamente, se podrán traer 
. l̂'unieDtaa toneladas que producirá a 

no algún. mina no muy lejana.
Celebramos que los compañeros Ego. 

y Palma hayan coincidido en 
rtri 1 en «Heraldo de Ma-

fi» con d  proyecto de nuestro sema- 
ano pai-4 adqu’ • - doscientos camiones. 
■ » añaden:

deriva hacia el 
? *uln\inai.:i> (' -toe momentos: el

^asteomuectó Jo >. ..-id. M  probjeiiíh

visto al desnudo, está dentro de dos nece­
sidades: transporte y productos. Los pro­
ductos, gracias a la labor de estos camar^ 
das, existen, y en cantidad: unas diez mil 
toneladas de aceite, carbón y otros artícu­
los necesarios tanto nacionales como im­
portados del extranjero, sin desvalorización 
de nuestra moneda, ya que muchos artícu­
los nuestros son exportados fuera de Es­
paña y cotizados en oro. Pero el transpor­
te falla. Hoy día, y gracias a la fórmula y 
adquisición de camiones que anteriormen­
te detallamos, esta dificultad puede ser 
resuelta fácilmente, y entonces el abaste­
cimiento de la capital quedará resuelto, 
pues contamos con la cooperaojón de nuM- 
tras quince oficinas montadas en Bsp^a 
y en el extranjero. En Barcelona, en Mar­
sella, en Amberes y en otras importantes 
plazas de Europa funcionan ya nuestras 
I>elegaoiones, con positivo éxito. Nuestro 
crit''íio de importaciones y exportaciones 
—como se verá—no es otro qup la aplica­
ción por nuestra parte de un antiguo pos­
tulado socialista: la teoría del valor. Ego­
cheaga y yo estamos aplicándola con ©I 
fervor y el earifio que merece, y al qne 
deberá Madrid su nonnal abastecimiento. 
Esto nos lo dioe Palma oon una flimesa 
y seguridad tal, que todo aquel que le es­
cucha no duda de que el amplio plan de 
abastecimiento ha de ponerse en práctioa 
rápidamente y oon Teeoltadoc halagüeños.

M U C H A S  G R A C IA S
Es achaque de la profesión silenciar 

las actividades de los nuevos compa­
ñeros que surgen en lo lucha. Creimos, 
sin embargo, que esta costumbre, co­
rruptora y egoísta, habría de ser que­
brantada en las actuales circunstan­
cias, en que parece poca toda apor­
tación, por minúscula que sea, én el 
inmenso combate que estamos traban­
do con el fascismo mundial.

Asi. la salida .de EL COMITE DE 
VECINOS (que ha nacido con el noble 
propósito y el espíritu revolucionario 
del que nadie puede sentirse molesto) 
ha sido silenciada por lo que de anti­
guo se viene llamando equivocada­
mente la igran Prensa».

Hagamos, sin embargo, unas gratí­
simas y muy cariñosas excepciones 
en favor de •Claridad», •Informacio­
nes» y •Política», rotativos prestigio­
sos, que han tenido para EL COMITE 
P S  VECINOS una cariñosa acogiiOt
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Madrid moviliza todos los 
medios de transporte para 
avituallarse. Desde los arcai­
cos earroS} que yacían arrin­
conados, hasta camiones que 
el uso intensivo ha con­
vertido en artefactos casi in­
útiles. Frente a tanta cosa 
insuficiente y de costoso en­
tretenimiento, nosotros lan­
zamos el grito de: «¡Camio­
nes, camiones y camiones!», 
para abastecer a Madrid y 
evacuar a las mujeres, ni­
ños, ancianos y enfermos.
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En nombre de los inquilinos de la casa número ..............  de la calle

.......................................................................... . entusiastas defensores de la causa

antifascista, nos solidarizam os con la iniciativa de nuestro semanario 

E L  C O M ITE D E VECIN O S y  comenzamos las gestiones para que reunáis 

ios fondos necesarios.
E L  C O M ITE D E VECINOS

Remítase at Comité Central de Comisiones de Casas, Principe de Ver- 
gara, número 3.

NOTA IM PO RTA N TE.—Por Unión Radio se dará cuenta de los boleti­
nes que vayam os recibiendo.

E S T E  N U M E R A  
V I S A D O  P O R  ’

I M Í i R I V i S  IO N E S
Para pBvenirnos, en cua^o sea posi­

ble, de lo, «raids* de-ios p lw as del aire 
es precis> que los avlsoyae alarma «  
cursen ripidísimamenid: 

proporeinos que: tari'Piótíto vislum 
bren los aparatos facciosos -• inme 
diatamerie aviso a Unión B '1;- • rad.c 
España í^ra que ésta:. .crw e
el acto t-»da trans^li^i'•'|. i ‘ 'ni  fu<
»i programa o el a-'-a'vif-', Jen • 
alarma, procedie' ' de f’'
Lcsar le .̂levosa i •

De otr<, parte, as’
tío comerciales (
■•T’ pw es  sstarán c 
inaneuteinent© s' 
cha ■ el o.^lso deh 
de su cfpacida • 
blón a l'hs po
colrt danVs, ,-e
en brfYí'üm'

ad- , .Ayuntamiento de Madrid



E L  C O M I T E  D E  V E C I

jODOS Y CADA UNO DE LOS MADRILEfíOS
r

representantes de todos los habitantes de las oa< 
UndíGalmente considerados, no pueden tener más que 

^  )ISM O.
/Al; GA^AR LA GUERRA.
a: ES T R EC H A R  VIN CULOS EN T R E TODA LA  O LASE

9
■ P r i m e r a  c o n s ig n a .—a n t if a s c is m o

ra dar realidad a esta aspiración básica es preciso que en todas las casas se 
len  en nuestra organización absolutamente todos los moradores mayores de 
-leéis artos de uno y  otro sexoj enrolamiento que consiste en poseer el «carnet» 

, dontidad o, cuando menos, la ficha de control. Para ese enrolamiento en las 
/•lisiones de Casas no es preciso—pues además no seria posible—que los habi­

entes de la finca tengan «carnet» político o sindical. Pedimos una adhesión al ré­
gimen de República democrática, por la que luchamos denodadamente. Adhesión 
o solidaridad que puede calibrarse según el mayor o menor tiempo que tarden en 
ingresar en la organización.

Las Comisiones de Casas, integradas por todos los mayores de dieoiséis artos, 
dfel^añ su representación en tres o más vecinos que tengan «carneb) sindical o 
político, o avalados por organizaciones encuadradas en el Frente Popular.

^  CO M ITE DE VECINOS QUE NO REUNA ESA S C A R A C T ER IS T IC A S  O QUE 
N O K S T E  CONTROLADO EN E L  CO M ITE D E SECCIO N , BARRIADA O SECTO R ,
ES  C l a n d e s t i n o .

SEGUNDA CONSIGNA___GANAR LA GUERRA
No se nos oculta que muchos se enrolan, o se enrolarán, en las Comisiones de 

Casas e Incluso procurarán Infiltrarse en los Comités de Vecinos para maniobrar 
con mayor libertad en favor de las hordas facciosas. Por esto, una de las misio­
nes m is trascendentales de nuestra organización es LA V IG ILA N CIA  D E LA S  AC­
T IV ID A D ES V EC IN A LES.

Vigilancia que D EB E ejercitarse rigurosamente, y, para ello, TODOS ios Comi­
tés de Vecinos han de incorporar con carácter de informadores a los P O R TER O S.

Por cada veinte Comités de Vecinos, según dispone nuestro Reglamento, se 
^constituye un Comité de Sección. A éste le competen tareas de m ayor enverga­
dura, como las de habilitar refugios contra los ataques de ios piratas del a ire  y  pro­
cu ra r que cuando se dé la  señal de alarm a (precisamente en este número pedimos 
la eolaboraclón de Unión Radio) se cursen fulminantemente las oportunas instruc­
ciones-

respecto a  la habilitación de refugios, debemos aclarar que no son suficientes 
las miiicaciones que ha tiempo hizo el Ayuntamiento madrileño. Es
preciso preparar sótanos que dispongan, cuando menos, de luz, agua y  asientos y  
E S T A B L E C E R  COMUNICACION EN T R E LO S D E VARÍAS CASAS.

^AW.4R LA GUERRA lleva im plícita la obligación inexcusable, por enolma de 
to^o amor propio, orgullo y  partidismo o conveniencia, de a liv ia r las penalidades 
en la i-etaguardia.

,yv nuestro Juicio, estas penalidades se concretan hoy en A BA STO S Y EV A ­
CUACION.

[  ~  ABASTECIM IENTO PUBLICO
Si:i un reproche ni alabanza, sin un adjetivo... Preguntamos ooncretamente: 
édon repudiarse las colaboraciones sinceras, la cooperación vecinal?

Nu '̂8tro semanario ha iniciado, y  sostiene con el beneplácito de todo Madrid, 
quei'e-: preciso crear una linea de transportes capacitada para funcionar con regu- 
la r lia d . Su creación, control y  desarj^óllo no im plica censura a  nadie ni Intromi­
sión en determinadas organizaciones.

era, simplemente, UNA COOPERACION D E L  A N TIFA SCISM O  U N IV ER SA L  
P A 6 a  PRO VEERN O S D E LO S CAM IONES QUE HOY NOS FALTAN .

TK¿:untadle a las mujeres m adrileñas si están dispuestas a defender la iniola- 
M/ su respuesta será el más preciado galardón para este semanario...tiv

EVACUACION C IV IL
Dlsde el prim er momento: se planteó el problema con muy reducidos horizon­

tes. Una Delegación de la Junta de Defensa, por muy grande que sea su capad- 
dad ^»ganlzadora, entusiasmo y  sinceridad, no puede resol'-er ios formidables pro­
blemas de la evacuación c iv il. Podrá organizar e Imponer el desalojamiento de 
unarciudad, pero nada más.

racional función de ev icuar de tal o cual sitio, trs^nsportar, a lo jar de nue- 
^ r 'is t ir  |Cj ■■ve4tiac)«8, M antener contacto (X>n los hombres no evacuados, et 

 ̂ |*r?P % 'V tn  ñ ttN rtT ER lC  DE EVACUACION C IV IL , capad-
arbil ' í ; I dci i

Vear^f algunas m áou^s, M illares de personas aoeederían a ser evacuadas (¡ao- 
c‘‘deriar"i ^o^^a^rlgar fundados temores respecto al futuro económico, ca­
recen íIl: o t íiS Í, P1® ;̂ínte8.

y En  contraste, ¿por qué no se gravan los espectáculos públl 
eos, tm magnífÍRamente funcionan, sobre todo en provincias, para crear un 
fan'db '^  Asistencia social?

E l ministerio
de Evaouadón C ivil, supremo rector del organismo Comités de Vednos, y  obliga­
torios para la España leal, podría resolver rapidíslmamente e¡ problema de Ma­
drid; problima que, como queda dicho, no so cifra  en batir «records» de personas 
«sacadas» de la capital, sino de «transportarlas» y  alojarlas.

Y
más tarde, cuando logremos la victoria definitiva, ese ministerio tendrá el mismo 
problema nn términos Inversos.

Los Comités de Vednos, del Madrid que está en vanguardia, oooperaría activa- 
mente en isas tareas. Lo que y a  es más difícil es sumarse a  soluciones fragmen­
tarias que no pueden Influir en la moral de los luchadores de la retaguardia.

E l M IN ISTERIO  OE EVACUACION C IV IL , organismo al servido  de las muje­
res, niños y  ancianos e impedidos, sería una institución tan útil y  hum anitaria, 
que, desde el primer momento, contarla con el apoyo de todos los partidos políti­
cos, organizaciones sindicales y  antifascistas, y, seguramente, con el beneplácito 
internacional de cuantos anteponen a  sus filladenes partidistas los sentimientos 
do solidaridad humana.

Los Comités de Vednps-dc Madrid tienen una obligación apremiante que cum ­
plir: procurar la evacuación de los aeres Indefensos. Pero tienen también un deber: 
procurar que sus fam iliares no queden dispersos, sin control ni recursos. Para  
cum plir aquélla están disciplinadamente organizados. Para que el segundo y  tras­
cendental aspecto oea realidad PIDEN  LA CREACION D EL  M IN ISTERIO  D E EV A ­
CUACION C IV IL . De otra manera, aquélla fracasará y  la dispersión FORZOSA, In- 
coHuviadi, será perjudicial. Queda hecha la advertencia...

_____ . TER C ER A  CONSIGNA

■ i -

ConocOnos a lohdo la importancia de loa problemas eoonómioos heredados* de 
las oligarquías ..ipltalistas, agravados por ia  alevosa subversión fascista. Por esto 
entendeiTDS que todos, absilutamente todos  ̂ estamos obligados a  colaborar en la 
obra confín, descubriendo (as faltas y  procurando soluciones. ¿Puede dudarse en­
tonces qge ios Comités de Vecinos son un ideal colaborador de los controles obre­
ros de l£̂  Empresas de servólos públicos, del Ayuntamiento y  demás organizacio­
nes estafiles?

Cada lasa, un pequeño mur.do, un ente prim ario de la  sociedad universal, siente 
en cainepropia los más heterogéneos problemas, y  por vivirlos cada d ia puede ha­
cerlos ll(|ar a los correspondientes Sindicatos, para que éstos, con su competencia 
profesio'al, los corrijan. Esos primeros contactos vecinales para elevar el nivel de 
vida oons'rtürán sólida base aara la destrucción de antagonismos.

Y saltando de'iisOomitft;:» Gasa a los de Sección, Barriada, Sector y  Central 
será posible establecer una J  -Ivencia entre todos ios trabajadores para aunar es­
fuerzos en favor de una soci <d más justa, más hum ana que la que tan abruma­
doramente pesaba sobre nos«)*08, por cuya destrucción luchamos sin regateo de 
sangre ni de sacrificios en este Madrid, vanguardia de lá España antifascista.

i OS PORTEROS
L a  J-un'a directiva' del Sindi<ato de Por- 

: r r  ■ '.á Madrid se dirige ana- uiás a 
1 -? iio sBooiados para que, a ía mayor bre- 
edad, pidan su ingreso en esta entidad, 
or ser 'a única que controla 1> profesión, 

al finalizar el mes de eiero no ha* 
■dido el ingreso, se le oon.úúerará co- 
ísaf-ecto a I.- sa proletaria*

el Sindicato de Por- 
aiento de' sns afllia- 
0 una svi>8orip<ilón, 
ventudes Socialistas
Iquisicíónr ̂ i®l nuevo 
idad la onĉ abeza con
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I I n  O s
LAS GUERRAS conducen a 
los pueblos a la destrucción y 

a la muerte.
LA  PAZ los engrandece. 

Odia a las guerras y ama a 
la paz.

E L  ORO compra conciencias, 
honras y vidas.

E L  TRABAJO* purifica a los 
hombres; el esfuerzo común 
produce la felicidad de los 

hombres.
»!«»-*•— w *»»•*« « I  iro .

(AttaiOAAS
»E  LA SEHAMA

H IT L E R  ANADE C O M B U ST IB LE  A LA  HOGUERA D E ESPAÑA
(Do «Pravda», de Leníngrado.)

ALEM ANIA V SUS AM IGOS SIGUEN  EM PEÑADOS EN M O DIFICAR E L
MAPA D E EU RO PA

(De «Pravdai, de Leningrado.)
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LOS HUEVOS BfSIPOS
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C X L L E JE A V D  @
¡MALDITAS “ COLAS” !

Para Iz* a Ja Junta de Defensa hay que 
tomar un tranvía disco 49, según nos 
asegure un empl-eado de la Compaftia,

Pues nosotros, creyendo que por todas 
partee se va a Roma, nos subimos en 
un 48, y, daxo, cuando nos damos cuen­
ta estamos en la plaza de Olavide, muy 
distantes del punto donde nos reclaman 
Unas preguntas adaratorLas al decreto 
de Evacuación forzosa.

Ya en la m-encionada plaza, en la que 
existe un mercado muy coquetón, levan­
tado gracias a los desvelos de aquel 
cfhamberilero ilustre, edil perpetuo de 
nuestro Concejo, que se llamó en vida 
don Fulgencio de Miguel (¡el buen don 
«Fulgén»!).

Gentenares de almas rodean el merca­
do, que parece, visto desde la c»lle de 
T-rafalgar, una placita de toros provin­
ciana en día de corrida.

Queremos conocer la causa de esa agio, 
meración antes de ir  a la busca del 49 y 
lectiíicar nuestro error.

Sin darnos cuenta estamos formando 
parte de una «colai, y  de ahí que se nos 
acerque una viejeclta. que nos pregunte:

—¿Qué «dan»?
La miramos un tanto extrañados. Nos 

parece su interrogante xm poco absurdo. 
No hallamos respuesta adecuada. Gracias 
a la intervenciión de una buena moza, 
que tenemos delante, salimos d-el apuro.

sus lamentaciones, protesta de que íc 
lo bueno se lo lleven a los frentes par! 
que de nada falte a nuestros soldadaf 
Entonces, lleno de ira, interviene el hoai| 
bre:

—¡Así debe hacerse! Primero, ellos: li 
go, lo que quede pora los demás. ¡Si hn 
bleran hecho lo mismo co-n nosotra 
cuando Africa sería 'hoy un hombre üti]-|

—¿Qué hicieron entonces?—le dice \í 
lentina.

—iVale más no acordarse! Como «aquê  
lio» no se ha conocido nada. ¡Cinco d.a 
estuvimos sin probar bocado cuando 
toma del barranco del Lobo, y al sexd 
nos dieron un pan duro y  una .ata (k| 
sardinas, que tuvimos que atr.r con piel 
dras. ]Eso el que se atrevió a comerá 
Que la mayoría nos quedamos dorm üo 
con la ración entre las manos, muerto 
de fatiga. Eintonoes sobraba aquí dj 
todo...

—iLas guerras son así!—añade la seño 
ra Petra.

—¿Qué guerras? Aquello no era una gue-l 
rra. Nadie queríamos ir. ¿Qué nos habiaii| 
hecho? Pero había que defender ios egoi¿l 
mos del capitalismo. lEsas minas del Rif|
Y vencimos, digan Jo que quieran. ¡jSl| 
en vez de pelear por «aquello-i hubiera 
sido por ESTO!!...

—^Pero nosotros venceremos tamblén,| 
¿verdad, usted?

-S i,  venceremos; pero para ello es me.| 
nester menos «cotúleos» y  más entusias-l 
mo. No todo es estómago en ed cuerpo.j
Y si su yerno tiene que estar a las treel 
en la oficina y  no ha comido, que se con-|

—Es le costumbre. Ya sabemos qüe na­
da tiene-n que darnos si no lo pagamos. 
Es como nos entendemos en las «colas». 
Mire, señora Petra—la informa—: dicen 
que habrá repollos, coliflores, patatas y 
pescado; pero «entodavia» no ha «llegao» 
el género.

—iSi ^ n  las on-ce, Valentina! ¡No te 
había visto! jCada día veo menos!

¿Y qué más tiene la hora? Ayer die­
ron menos y más tarde. ¡Es que son us- 
ted-es «mu» impacientes!

—jYo no, hija! Es mi Carmen. Ya sa­
bes que su marido viene a la una y  me­
día y  ti-ene que estar a las tres otra vez 
en la oficina. ¡Es cumplidor como él solol 

—Si no la digo que no lo sea. Pero 
cuando no nos despachan antes será por­
que no «pué» ser. Poco tienen que pre­
gonar la mercancía. iBien vendido tie­
nen lo que traigan, &ea lo que sea!...

A los pocos momentos de comenzar este 
diálogo pidió «la vezt a la vi-eja un hom­
bre de barba descuidada, pelo canoso, 
gabán raído y  aspecto enfermizo.

Las mujeres siguen hablando. Intenta­
mos- marcharnos, cuando la anciana, en

suele pensando que los nuestros peleanl 
por ser libres y no carecer de nada un| 
dia no muy lejano.

De esta forma, con estas intranslgen-l 
cías, con estos ^ itos  e insultos en iasl 
«colas», desprestigiando, a los gobernan-L 
tes, no se consigue otra cosa que dail 
un arma más al enemigo, a ese enemi-l 
go que ai, por desgracia, llegase ese dia| 
"para nosotros, careceríamos de todo, 
aunque lo hubiese en abundancia.

—¿Quién eres?—le dice Valentina.
—Soy el pueblo sano, que lleva las be- 

ridas abiertas aún, a pesar de los añosi 
transcurridos; que os pide valor y con-l 
fianza, mucha confianza, en los hombres! 
sobre los que pesan los pro-biemas dí| 
nuestra Patria...

Se oye un griterío ensordecedor. .éra-L 
ban de llegar tres camiones con mercan-l 
cías. Una multitud se lanza sobre laái 
puertas de entrada al mercado; sólo nues-l 
tros personajes permanecen impasiblei[ 

|Y es que la voz del pueblo sano es| 
müy necesaria en estos momentos!

EV ELIO

Los riesgos de incendio

El benemérito Cuerpo 
de Bomberos

Madrileño-s: ¿Os habéis dado cuenta 
del abrumador y arriesgado trabajo que 
pesa sobre el benemérito Cuerpo de Bom­
beros? ¿Sabéis lo que significa su verti­
ginosa marcha? ¿No os ha estremecido 
en las altas horas de la noche él son da 
la campana que pide paso? .

Entonces, ¿por qué nuestra Indiferente 
actitud?

Un artículo de Ca minero

L o s  S i n d i c d t o s I  
y la  p o l í t i b 'a

EL CXDMITE DE VECINOS, portavoz de 
la opinión de los vecinos madrileños, os 
propone regalar al heroico Cuerpo de 
Bo-mberos una bandera que lleve por le­
yenda: «Los madrileños que estábamos 
aquí cuando ia canalla fiascista incen­
diaba nuestras casas.» Por fecha: «Mu- 
ch-os días de alevosos asesin®-tos...»

Y, simultáneamente, hacer una rela­
ción de los huérfanos del nunca bastan­
te elogiado. Cuerpo para testimoniarles 
la móis entusiasta y eficaz adhesión fra­
ternal.

-Mientras se hallan enfrascados unos 
y otros grupos en la i?*jusión un tan­
to bizantina de si los Sindicatos dlebss 
o no encuadrarse en el marco de la,- p® 
lítica, la guerra sigue su curso feroz « 
implacable. La retaguardia Mene, eiitrt 
tanto, sus sorpresas, y ésta es una M  
las más desconcertantes.

Pero después del bien intenclonaclf 
artículo de Francisco Caminero —el corH 
sejero de Frentes—, el tema ha quedadí 
ya agotado y exhausto de tal suerte^ 
que ya no puede resucitar hasta que 
guerra acabe.

Y ya que tocamos u-n tema de tan pal­
pitante actualidad, ¿no será llegado el 
momento de pensar en la conveniencia 
de proveer a todas las fincas urbanas de 
extintores de incendios?

Bien éstá que los tradicionalistas ca­
seros no se preocupen de los pe-rjuicios 
que supone para los inquilinos un in­
cendio. Ellos se cubren con la póliza de 
seguros. Los inquilinos, según costum­
bre; padecen y se aguantan.

Pero en las casas incautadas por el 
Salado no oabe esa resignación fatalis- 
a, pues hay que suponer que cuando se 
m erigido en administrador de la pro* 
)ledad urbana facciosa o abandonada 

será para imprimirla nuevos rumbos en 
armonía con las aspiraciones de una ma­
yor equidad s-ocial. Sí ed Estado va a 
ser slmplem-ente un vulgar y hasta con­
minatorio recaudador de alquileres, nos 
)arece gue los Comités de Vecinos ten- 

dnán que pensar en otras posibilidades; 
y  nada digamos die los partidos políti- 
006 que entregaron las fincas Incauta­
das. ¿Probamos a adoptar a todas las 
casas de aparatos extintores de incen­
dios? ¿O cuando surjan siniestros .nos

I * . , - 1  '  ’ ■  r o l

El hombre, como trabajador, sólo deb* 
y puede estar sometido a la disciplina dri 
trabajo y, por tanto, a las organizacioneí 
que para el ejercicio del mismo cree, du­
rante las horas en que las necesidades ó* 
la colectividad le exijan el cumplimiento 
de esa función. Fuera de ellas, puede 1 
debe quedar libre. Y  puede y debe tener i 
derecho a pensar fuera de la órbita  ̂
trabajo y a darse la organización que fni- 
gue más acertada para administrarse el usu­
fructo de ese trabajo que como trabaja lo: 
ha realizado. En síntesis, para adminis­
trar el bien común. Ese es el aspecto \ 
lítico de la vida. Esa es la política: la a-! * 
ministración de la coaa pública y su orgs , 
nización, la que le garantice al individúe 
el cumplimiento por todos de las norma* 
de convivencia establecidas y el disfrute 
libre del producto de su trabajo.

Eso ha escrito Caminero, que durante '  
su paso por la Consejería de Evai'ua- 
ción propulsó la ayuda de los Comués , 
de Vecinos, entendiendo que nadie pué- 
de negar qu-e el aspecto más fundan-pn- 
tal de la vida, e! humano, es emlopr-p 
mente político. Con lo que estamos 
absoluto conformes,

El Comité de Veoino? debe 

tar en todos los p»sos de todai 

las oasas de Madrid. De la di­
fusión que alcance nuestro se­

manario depende en gran partí 
■' (■'■I-'» '
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EL TEATRO Y EL CINE
Poco fecunda revolución aquella que no 

alcanza a renovar el perñl social en «u ex­
presividad. La expresión traduce los es­
tados íntimos de conciencia y es el camino 
que nos conduce unos hombres a los otrcHS. 
Entre lo« valores vivoa con que las socie­
dades pasadas nos atestiguan sus modos 
de existir con elocuencia, está el arte «n 
general y, sobre todo, el espectiioulo, el 
teatro.

Pocas vecee en la Historia se habrá pro­
ducido un teatro más vacío y  frío, más de 
■señorito ociosa y frívolo, que el de esto-s 
liltimos años. «Cine» y teatro eran por estas 
tierras el expnneníe de una sociedad tri­
vial, sin interGses hondas ni verdades pro­
fundas que proclamar. ¡ComO' si en su seno 
no hubiera problemas candentes, preocu­
paciones angustiosas, doctrinas que alec­
cionar, desvaidos estímulos que desper- 
tarl Ún teatro envilecido que envilecía, 
que apelaba a estimular todo lo m-ís bajo, 
que vivía de la falsedad del reclamo, del 
favor y la intriga. Política y toctro emn 
quizá lo más podrido y de baja ect ulura 
que se daba, entre lo podrido y miserable 
que guisaba esta sociedad, más coiiíladn 
que alegre, más egoísta que confiada.

Por ello nos ha producido una doloroso 
sorpresa al ver en estos días aciagos resu­
citar antes que otro ese género de eí-pec- 
táeuJo de las revistas, que huelen n. ¿vios- 
tfbulo distinguido. |Xo. eso no debe ni 
puede serl Y  no hay qtie confuntlir.se; no 
se trata de moralidad gazmoña y aburgue­

sada; nada de eso. Nadie tanto como nos­
otros anhelamos la renovación de Ja falsa 
decencia y de los buenos modales aparen­
tes por una auténtica y profunda convic­
ción, por una verdad desnuda y sin velos. 
En nombre de ella protestamos de aquello. 
Acostumbrémonos a mirar cara a cara, sin 
tapujos ni rodeos, el bien o el mal, donde 
quiera que estén, com o. quiera que sean. 
Por lo mismo no favorezcamos las formas 
encubiertas y enseñoritadas de la prostitu­
ción. en cuyo fondo late la vieja conve­
niencia de esclavitud ' la mujer para re­
godeo y placer del q' i paga y desprecia. 
Aire? de belleza, de  ̂ iid y plena concien­
cia de un vivir libre tienen que comenzar 
a circular por todou los ámbitos. El teatro 
es y .será una de las escuelas más eficaces 
de cultura y formación social; no recaiga­
mos en lo men<M limpio y saludable que 
el teatro nos ofrecía.

El «cine» nos está dando en Madrid un 
ejemplo de buena enseñanza íde ello ya 
hablaremos er.'días próximos), que el tea­
tro, que los teatros no lo olviden; no vuel­
van a ser fácil presa de desaprensivos.

Hundamos para 'siempre la práctica y 
teoría de todo por el dinero, venga de don­
de venga. Sólo es digno lo que es útil y 
conveniente para toda la sociedad. La bon. 
dad del producto es el lema que debe pre- 
vn!e'’er. oue no los intereses económicos 
de Empresas.

UN ESPECTADOR

■M*

ÍW5

Es TITA N ES D EL  POLO un poema del esfuerzo y la audacia del 
hombre en lucha victoriosa, aunque no exenta de dramatismo, con 
la Naturaleza indomable. Pocas veces ha sorprendido la cámara 
cinematográ^ca con tanta veracidad y arte paisajes y ambientes 
más propios, de novela de aventuras y de ensueño que de realidad 
vivida, y (y¿te precisamente es el mayor atractivo de T ITA N ES  
DEL POI^b; hacernos vivir durante hora y media emociones, pai­
sajes y a/venturas que, a no ser por el prodigio del arte cinemato­

gráfico, no hubiéramos visto nunca.

k'̂  '

En LA LINEA G EN ERAL se ve la nueva Rusia, grande, esperan­
zada y optimista, que resurge después de la revolución. LA LINEA  
g e n e r a l  es el canto más soberbio que se ha entonado en imá­

genes al Plan Quinquenal.

^  A  R  A  H O Y
NbÍP ÍC Í ' - ’* c o o p e r a t i v a  o b r e r a  OI- 
"tMATOCRAFTCA Y DE ESPECTACU- 

LOS PUBLICOS
'CIO D E LA MUSICA. — Todoa los 
'• •' las 3,15 y 5 tarde, Caramazón el 
'¡a. (un film basado en la obra d« 
Ikui).
I- -Todos loa días, a las 3,15 y 5  tar- 
"•. r^agnífloo film El mundo cambia 

úe l*aul iluny,
días, a las 3,15 y 5 tar- 

ii'rriiit.i película Pelirrojo (por «1 
,i08i.- ^ lo r  Robert Lynen). 
b—(\allPCM.)— Todos los días, a 
'i  ̂ tarde, el film ruso Titanes lo.

I N G L E S
ds San Bernardo, núntero 2.

Instrucciones para los Comi­
té s  de Vecinos en relación 
con la evacuación de Madrid

Los pisos del personal evacuado en vir  ̂
tud de la disposición de la Junta Dele­
gada de Defensa fecha 9 de los corrientes 
serán precintados por los respectivos Co­
mités de Vecinos y sellados con el de la 
Comisarla correspondiente y con el de 
esta Delegación.

La vigilancia de los mismos queda en­
comendada al Comité de Vecinos, que de­
berá dar cuenta inmediata, bajo su más 
estricta responsabilidad, a la Comisaría 
correspondiente de cualquier alteración o 
incidencia referente a  los mismos.

C O S A S  H W n c f P A I X S
LA SESION  D EL  V IER N ES  1S

Muy temprano, por haberlo solicitado 
de la Alcaldía con anterioridad Tritón 
Gómez,
comenzó la sesión,

La presidió Fabián Talanquer, por­
que nuestro alcalde interino, Cayetano 
Redondo, está en Jijona 
cumpliendo deberes familiares.

El secretario dió lectura a los siguien­
tes dictámenes:

Decreto de Ja Alcaldía-Presidencia pro­
poniendo, de conformidad con lo infor­
mado por la Asesoría jurídica, se estime 
el recurso' de reposición entablado con­
tra acuerdo del Consejo Especial de Cul­
tura Primaria, que obligó al propietario 
de la casa número 24 de la caJIe de San 
Cosme al pago de la indemnización por 
vivienda a la maestra de la escuela de 
niñas establecida en dicho inmueble.

Hacienda:
Proponiendo la aprobación de la cuen­

ta. rendida por la Administración de 
Rentas, de la administración del «Boletín 
del Ayuntamiento de Madrid* durante ©i 
tercer trimestre del ejercicio de 1936.

Ensanche:
Proponiendo la concesión de Ucencia 

para construir una finca en él solar nú­
mero 6 de 4a calle de Miguel Angel.

Gebernaolón:
Proponiendo se declare como produci­

do poiT actos de guerra el fallecimiento 
de un operarlo del Servicio de Limpie­

zas, otorgando a sus familiares la pen­
sión especial correspondiente en las con­
diciones que determina el acuerdo mu­
nicipal de 4 de diciembre último.

Proponiendo se ■‘ conceptúen como fa­
llecidos poj actos de guerra a dos con­
ductores de talleres generales, otorgan­
do a sus familiares la pensión esi>ecial 
correspondiente en las condiciones que 
establece el acuerdo municipal de 4 de 
diciembre último, y que se rati-rique la 
cesantía de un ingeniero municipal.

Proponiendo se aclare el acuerdo mu­
nicipal de 4 de diciembre último, en el 
sentido de exceptuar de sus beneficios a 
los familiares de los bomberos fallecldoe 
en actos dal servicio, a quienes se apli­
carán los derechos que establece el v i­
gente reglamento del Cuerpo, subsistien­
do los beneficios del mencionado acuer­
do para Jos que fallezcan por actos de 
guerra.

Proponiendo que, con cargo al capitu­
lo de Imprevistos del vigente presupues­
to, se satisfaga la suma de 785 pesetas, 
importe de los gastos que originó la 
adopción de medidas para defensa die 
los objetos artísticos de propiedad mu­
nicipal contra los efectos de los bombar­
deos.

Todos fueron aprobados sin. la menor 
objeción..

Acto continuo se dió por terminada la 
sesión, cuya duración fué de siete mi­
nutos.

VECINOS DE MADRID: Vuestro 

semanario E L  COM ITE DE V EC I­

NOS debe estar en todos los hoga> 

res madrileños.

—Oye, dame un kilo más do carne. 
—Toma.
—Oye, dame otro kilo más de azúcar. 
—Toma.
—Oye, dame otro kilo más de...
—¿Sabee lo que te digo? Que me estás 

resultando un «voluntario».

En la  «cola»: *
—Tú no me amenazas a mí, porque yo 

no tengo miedo ni de Hitletr.

*
Toda la Prensa da cuenta alborozada­

mente de que el P. E. N. Club renuncia 
a reunirse en Roma.

Bueno. ¿Y qué?
*

Esos lechuguinos literatuelos se han 
íorm'Sdo casi todos en Bénlín, y  son re­
toños de la Junta para Ampliación de 
Estudios, que ha huido toda ella.

Vamos a ver si nos damos cuenta, al
fin, de quién es cada uno. o

M
Ahora que se está haciendo obligatoria 

la evacuación de las mujeres, en el tea­
tro Martín represen/tan, como en los 
años «felices», de la burguesía, «Muje­
res de fuego».

UN P E T IT  CO M ITE

El diario y eficaz contacto 
con la opinión pública 

madrileña
E l Comité Central de Comisiones de 

Gasas, los com ités de Sector, ios Comités 
de Barriada, Sección y  de Vecinos actúan  
estrechamente unidos, bajo normas de­
mocráticas que muy pocas organizaolo» 
nes políticas pueden igualar.

Quizá en ios momentos actuales los 
Comités de Vecinos son la única organi­
zación civ il rápidamente movtlízable. 
Desde luego, es la única capacitada para  
pulsar la  opinión pública madrileña. 
Entonces se nos ocurre preguntar: ¿Debe 
olvidársela cuando hay que dictar dispo­
siciones trascendentales para Madrid?

. ooc o o o o .'

RO M PIM IEN TO  AMOROSO, por Augusto.

—lAdoIflto!... Perdona que no te haga caso..., por ahora...| pero me lla­
ma ésa...

CREACION DEL COMITE DE CÍ13AS

IN G E N U A M E N TE R E C O N O C ID O S

Lntre los muchos organismos croados 
en estos momentos de convulsión bélica, 
uno de los más perfectos y de mayor 
aportación de utilidad es el Comité {Cen­
tral de (Comisiones de Cesas.

La gran labor llevada a cabo desde el 
corlo período de su creación hace pen­
sar en que. conforme la vida se vaya nor­
malizando, este organismo será, quizá, el 
más capaz de atender las necesidades de 
la nación.

Hay que conocer las normas estableci­
das en su reglamento general y la labor 
realizada en tan breve tiempo para dars? 
una idea dei alcance de este organismo.

Hasta el presente, el problema de la vi­
vienda ha sido algo que revelaba el espí­
ritu justo del alma popular. Dueños abso­
lutos los propietarios de les fincas, me­
tían en ellas a quienes deseaban; elevaban 
a capricho el precio del alquiler, sangran­
do ai trabajador modesto; desahuciaban 
por el retraso de unos días en el pago a 
quien no era del agrado de ellos o no se 
adaptaba a su modo dé pensar, y, en sín­
tesis, hacían de la vivienda, que debía 
estar al alcance de todos, ún sucio nego­
cio que permitía el que muchas familias 
pasasen la noche a la intemperie, mien­
tras centenares de palacios se hallaban 
totalmente desalquilados.

Hoy, lodo este daño producido por la 
ambición y  egoísmo de unos hombres 
que se creían dueños y  señores de todo 
en perjuicio de los demás ha desapare­
cido.

El Comité Central de Comisiones de Ca­
sas, con su red de organismos perfecta­

mente encuadrados y conlroladosj cortará 
de raíz todos estos males y procuihrá que 
en adelante, la vivienda responda a una 
necesidad de higiene, de economía v de 
utiliilad general. ^

Con el .funcionamiento de este organis­
mo habrá desaparecido un robo desca­
rado, que en bien de unos centen.ares de 
vividores,sangraba a la nación. Porque ya 
no será el burgués el que MaUce obras 
para sacarles el mayor producid pósiblek 
y que cuando le convenía fin caba mi 
cuando no gu^^rdaba el dlnerdentre sus 
Uñas de avaro. Abora^serán % W a ja V  
dores, encuadrados en los ComiUs de Ve­
cinos, reunidos en plenos de sfcíón  de- 
Bíirrindn y de Sector.' los queUomarán’  
acuerdos sobre lo que más coWiene al" 
vecinilaric de una población, y]»»! L. ru ­
té Central procurará darles soltción ú-'- 
medlata. Y sferá entonces cuanduee con'̂  
truirán viviénuas salubres v ecoíinY.', -• 
cuando ru; fc'tafán la luz úi ;>'! ¡guo tri 
ningún p:r 'pvé|nUo todo c'-'mi.ui.ia d.«- 
pondrá de qa&áén condiciones dinde ha­
bitar y cuando famiiias neceriUcj» no se' 
verán ante el bochorno de estaiitlreda'- 
—en pleno invíerno-er. medio d<-ma o(;. 
lie, muertas de frío, por no comr cor, 
unas vilés pesetas pára alquilar un c-- 
misolar.; ’ " '

Podría decir m u ^o  sobre la g n labor 
a realizar por áSta-orpn'.lzaciój de ma­
tiz económico^ministrathy., p o re-'c- 
noclendo.la Irvfinldad de asuntos . irV.vc. 
también de mucho Interés, preflí > termi­
nar y  oontinuar ^ te  trabajo otr día.

Antonio C A STILLEJO ;

Eíl Comlsarlado general de Guerra (Sub- 
oomlsariaido de Propagajida) nos remile 
la carta que copiamos a  continuación, y  
que agradecemos profundamente.

Madrid, 14 de enero de 1937.
Cam aradas de E L  C O M ITE D E V E C I­

NOS: Salud.
A su debido tiempo fué en nuestro po­

der el periódico, del cual se recibieron 
unos m illares, los cuales inmediatamente 
fueron repartidos profusamente por todos 
los frentes de lucha contra el fascismo.

Exam inado el semanario, hemos sacado 
de él grata Impresión. Nos parece adm ira­
ble y  su contenido está lleno de espe­
ranzas.

De aquí que, dada la oportunidad en su 
aparición, le auguremos éxitos rotundos 
y estamos interesados en no dejar de re­
cibirle, por ser en estos momentos de mu­
cha utilidad, ya que al remitirlo a  los 
frentes de lucha ven los oamaradas com­
batientes que en la retaguardia se labora 
sin descanso tratando de dar solución a 
los problemas que la  oruel lucha nos 
plantea.

Por todo lo expuesto, esperamos que el 
próximo número, de eer posible, sea au­
mentado en cantidad, en la seguridad de 
que cuantos nos enviéis serán aprove­
chados.

Nada más, cam aradas. Contad con nues­
tro incondicional apoyo, moral y  tened la 
seguridad absoluta de que seremos unos 
entusiastas propagandistas.

Recibid nuestro fraternal saludo anti­
fascista.

LA S  COSAS D E «PEPITO », por VaguerltL

P E P IT O .—iPapál iPapál S me das una peseta la  llevo a  la  eubscrioc15f''^._ 
de oamlones del Comité de fasas, y, además, te dejo dormir. > ''i

Advertimos a nuestros 
subscriptores que hasta el 
próximo numero no se les 
servirá "El Comité de Ve­
cinos” en sus respectivos 
domicilios.

Ansias bautism ales
Aquella vieja  c a l l e . . .

El plausible deseo de perpetuar los 
nombres y hazañas de nuestros heroi­
cos combatienles ha despertado unos afa­
nes de em'ulaclún bautismal dignos de 
razonada ordenación. Caen nombres de 
calles bajo la acción antojaaiza de unos 
cuantos que disponen de escaJe'TOí. pas­
quines y  ¡tiempol

Proceden porque sí, sin saber ei sig­
nificado del nombre, y, quizá, sin saber 
también si el homenaje que se preten­
de rendir al héroe se sitúa en calle ade­
cuada.

Desde luego, estamos conformes en que 
no debe dejarse para mañana le su­
presión de muchos nombres de calles

pera reemplazarlos por los'de mestros, 
héroes populares. Pero ordenanlamente, 
para no cometer Injusticias ni caer en el̂ <i 
caos. ' ;

Repasando la guía veroop la fecundi­
dad d.el santoral. Madrid . 'iléjerc p y  
rece el piísimo registro del Roi '^^o Pon­
tífice, amigo entrañable de a-e Ir.^vlh 
duo llamado Franco. ^  t
• Madrid, pese a los affos de Reptult-i, 
ca, ofrecí- una prodigalidad magnííl'' • 
en caillas M.ntas, como no tl^oo ninguna 
capital de los Repúblicas americanas, 
y  «nnmití no eon entrete-
1. jrse'-tfl como qui-tra
actúan nu'.rnjposióft''fepontáineos. 
mos; Que se corten esas iiiciatlt^i® 
porádicas o que se cree una Con'O 
oflciai encargada d-i. re .-ogarlas, 
zarlas y, en deiftnltiv .. reformar 
nombres del callejero, evilacndo ©i ■ 
que se olfatee.

Anunciantes? Este semanario, que 
nace para encauzar y resolver los 
problemas que afectan a todos los 
vecinos, os invita a que nos déis 
preferencia en vuestra publicidad 

comercial.

SEMANARIO ED ITAD O  POR E L  C O M ITE CEN TRA L D E COM ISIONES P E  f

BOLETIN  DE SUBSCRIPCION

Nombre ...........................................................................................................

/-oiia ... núm............. piso , .

Importe de la  subscripción trimestral, pesetas 1,76.
Firma,

Este boletín 'puede entregarse en cualquiera de los sectores siguientes:
Sector numero' l.—Buenavista-Congreso.—O’lionnell, 26, •
Sector número 2.—Hospicio-Centro.—Hortaleza, 106, teléfono 330W.
Sector número '■i.—Chamberí.—Raimundo Lullo, 5, teléfono é0*9fa\
Sector número 4..—Universidad.—-Glorieta de San Bernardo, 3, t^éíono 3 
Sector número 5.--Cnatro Caminos-Cbamartln.—Bravo Milnllo, 1^. teu.íon 
Sector número 6.--Hospital-Congreso.—Iinertas, II, teléfono I* '"  .
Sector número 7.-i-Inclusa-Latina.—Colegia^., 4, .teléfono 74̂ 16.
Sector número S.-Á-Guindalera-Prosperldad.-íxw^no. 5, teléfono 50937. _ ^
Sector número 9 — \'entas-Canilla8.-Carretera de Aragóm 129. t-i^fono - 
Sector número 10.—Vallecas.—Avenida de la RepibUca, 20, teiefoiv? va'-'-. 
Sector número 11.—¿'alacio.—San Bernardo," 19,
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LA ULTIMA MORADA DE MORRAL
E l ej empl o de la

r.

c a ^ u ^ h a
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_ TODOS MENOS ELLA
Ohi.u‘; , i,., bcaiibas-íbr'ie u.aTiiHp. fascista caen ^Jiiestos paJaclos de los 

servifí? / •• l • iis autoci acias; caen noeles y^.oMlets. qae fueron refugios 
ro.ií! fsos i'' VI''- • •• del de^rttaor; con casas "'ntotras a las que no les defienden 
ni el negr^co . ..n/ón de fie r ro  ni los helados''aredones de cemento.

fi® horada la piedra il choque brutal de la metralla, 
r-íf lucbrai .líTO cH .'■.vao ocxmo en un monstruoso taremoto. Se incendian las eras, 
se dovfty-m ¡os bor' ues, se eíiveiTTjan las fuente, y  los lagos...

•r.,. * tf'do -=v derrumba... menos aquella Asuca humilde, recogida, sllen-
oí^oondHi-' ent: f jaralCo y arbustos raquitios, cerca de la que han pacido.

ot'T® vez, de nuevo, y no me «n so  de verla nunca No es ni 
hasta l\ ?.Q ur:'ís meses, bueyes y  ovejas...

f  casuclitn siquiera: es un refugio campestre; es como an toril apestoso; es como una 
\ caseta que se teme vaya a volar un día de ventisca.

, Miemltras todo oae, aquella armazOn de viejas y  corroídas tablas que tapiza el 
musgo ^  conserva airosa, cual un reto a todo y a todos.

Porque aquella casucha, de la que huyen hasta los pájaros, sirvió de refugio 
y^condjte a Mateo Morral. Y en aquella casucha le mataron unos guardas jurados. 
\ ^  j  cabeza en el dintel y los pies hollando la hierba, estuvo un día entero 
el .cadáver de*-Mateo Morral, el anarquista glorioso.

A LA BUSCA
El hecho estremeció al mundo entero. El rey, ya en plena tisis y corroído por 

el mal que hizo apestoso al sombrío Felipe II, matrimoniaba—aquella mafiana 
bistóriij:^—con una mujer que había- de heredar la malfiiolón de su suegra, la de 
«los tr;̂ .-t. '■ Ella venía de Ic^-países de bruma, y, como todas las aris-
tocracu^^ j\.abía r^ohio Incotiyeíiiante alguno en renegar de su religión protes- 
tant-- abrazar, lli/Tiáda, la religión católica, en cuyos pliegues ya se ahogaba

 ̂itolicismo promeUdo. Sanj • ■ Inglesa y sangre germana en sus venas, no po- 
filarse bien con iá sangre austríaca de Alfonso, que tenía también sangre 
0. gallofa y de lo® chalanes.

í’ tífo había qae dar herederos a la corona, fuese como fuese; y  aquella ma- 
de « f .  tan española, Mateo Morral, el anarquista soñador y alucinado, lanzó 
un', balcón de la calle Mayor, y  a] paso de la comitiva refulgente y  odiosa.X  I  _

womba que habla de matar a unos pai>anatas y había de dejar ilesos al 
f '^ ico  y a la rGjna irla y desdeflosa.

i-'fp.nía «republioana-x cí^padeció a la «dama», a esa mujer que tantas des- 
hahta>, de traernos y  íue constituyó después el hazmerreír de las Cortes

\con blasones, el duque de Tovar, célebre por sus tacañerías, que 
e le venían de familia, pues era hermano del conde de Romanones, ofre-
t alta s'lima a aquel qae diese una pista por la que se viniese en cono- 
iO de q̂ '-sén o quiénes eran los autores del vil atentado. Llegó a ampliar 

/t,; para el ¿«so que algiiien señalase el sitio donde se refugiase el terrorista, 
ésta fué la nota cómica de la época, como se verá ahora.

LA CAZA D EL HOMBRE
íStaba atestado de anarquistas, que vinieron desde Barcelona huyendo 

io r'- proceso de Monljuieh. Francisco Ferrer era todavía respetado, pero 
la guapa y  elegantona Soledad VUlafranca, tuvo que hospedar­

en Madrid, por cierto en el hotel París.
I. pues, del amor del atentado era rabiosa, incesante, cruel. Las cár-

elc- iíi'̂  comisarías estaban repletas de supuestos «autores», y eran tantos, 
que nlpp.dos en lanzar una boniba cada uno, hubiesen acabado con la pobla- 
“ílón ¡I!:, irileña...

El autor se descubrió, al íhi, después de cerca de una quincena de pesquisas, 
i.ii guarda jurado que paseaba su aburrimiento, en la tarea de descubrir

• 1 hambriento que anduviese por el coto, poniendo trampas para la caza
onejo que poder llevar a su hogar. Al guarda jurado le pagaban para eso, 
eso le daban una reluciente escopeta^ un cinturón de cartuchos, una ban- 
.nuy bordada de clavos, unas polainas y  un sombrero de cazador plamontés. 
or eso mismo disparó, con tan mala suerte, que el cazador lo cazó a él 
taló de un tiro. Pero como los lobos no van nunca solos, dos o tres guar­
idos surgieron de entre las matas (el amo era espléndido en la misión de 

£ri.u_..uc: dPl,orden y  de la propiedad) y tiraron a m^tar, y mataron, 
. fcso les pagaban.

f.7 "iar íurt'vo resultó ser Mateo Morral, el autor tan buscado y por cuya
• ‘ I d,- Tovar había ofrecido un premio. La ironía fué ésta; que 
se ocultaba en Torrejón de Ardoz, en la célebre finca propieda'l del duque

'ai*, y  i  la qi’t  éste iba, invariablemente, todas las raafianf- a fraguar sus 
• a yor 5u yonadería, a cazar liebres. El día antes de) resonante «deecu-

-.-n.rntf;- Alfonso había estaño al’a para regodearse con ur.as postales sicalípticas 
i, ai auqje .p hgiuan traído ae Berlín, y  que constituifm el último adelanto
41,5' í'. ias'’ ivi-".

1 HU'.RO lamb.é'n la ironía, maestra de la Historia, que 'a pretexto de que había
[ '  dlguero, la viuda y  los hij<'s se quedasen sin cobrar 

'■ '* ’ '' ’uer qué comer. Que asi pa.gaba esa gente a quien

E L  EJEM P LO  d e  LO HUM ILDE
sucha en donde mataron a Morral. Sigue enhiesta 

. ar. El palacio del duqu 3 de Tovar —calle Montes- 
. tividades antifascistas

Morral la za r ía  sollo zqs de hambre se conserva 
han caldo destroza dos por la metralla facciosa 

H-uses enviados desde e ’ j campo rebelde.
:■ ct- cuartel, del bote ¿e París, en que vivió aque- 
•TiC y majestuosa Sob-; Villefranca...

E L  M IL IO IA N a DE8CONOOIDO

Las ropas enviadas por la U. R. S . S.

Gran festival 
en el cine Salamanca

í i i f e . :

Ayer, sábado, a las diez de la maña­
na, se celebró en el cine Salamanca un 
grandioso festival, en el que se hizo la 
entrega oficial de las ropas donadas por 
e l Gobierno de la Unión Soviética a los 
niños esp’añoles. Asistieron al acto las 
personalidades que se encuentran en Ma­
drid y buen número de invitados de 
otras provincias españolas.

Se proyectaron dos documentales so­
viéticas; «Estamos con vosotros» y «Ju­
ventud triunfante», actuando a continua­
ción dos gracíosisinios clowns y la ban­
da musical del S." Regimiento, que con 
su pericia probada ejecutó diversos him­
nos proletarios, que fueron acompañados 
por el público y por una lucida repre­
sentación de pioneros, que dieron con 
sus voces inJantíles la nota más agrada­
ble del acto.

En la segunda parte se hizo la entre­
ga oficial de las ropas por un represen­
tante de la Junta de Defensa de Madrid, 
haciéndose cargo de ellas y contestando 
en nombre de la Comisión distribuidora, 
integrada por ej COMITE CENTR.AL DE 
COMISIONES DE CASAS, S. R. I., JUN­
TA DELEl.ADA DE DEFENSA DE MA­
DRID, HOSPITALES y GUARDBI^IAS IN­
FANTILES, el camarada Silva, haciendo 
entrega acto seguido ai representante 
soviético de un artístico pergamino, en 
el que se lee; «Los niños españoles y  la 
Comisión distribuidora de las ropas en­
viadas por la U. R. S. S., al camarada 
Rose.iberg, representante del gran pueblo 
ruso, paladín de toda causa justa, an­
torcha que ilumina de Libertad, Traba- 
o y  Amor a la Humanidad.»
Hicieron uso de la palabra diversos 

oradores, destacando la actuación de un 
pionero, que con Visible emoción leyó las 
siguientes cuartillas:

é™¿aimÍAiV

13 ^

«hwS«

«Camarada embajador: Yo quisiera que 
mi voz débil, propia de mi edad, adqui­
riese tonalidades de coloso para expro- 
saj'Cks cuánto es el agradecimiento de 
nosotros, los niños españoles, por vues­
tro generoso enVio de ropas y calzado. 
Gracias a ese pueblo inmenso que repre­
sentáis, la U. R. S. S . , el frió intenso de 
este invierno madrileño, agravado por 
las penalidades a que \os ilevaron un 
puñado de traidores al servicio de los 
imperialistas, encontrará el abrigo ne­
cesario para nuestros ateridos cuerpos. 
Ellos, los traidores, envían a sus laca­
yos armas y metralla con que acabar 
con nosotros, que representamos el ma­
ñana feliz de amor y trabajo. Vosotros, 
en contí’aste, nos enviáis objetos prácti­
cos que hagan menos dolorosa la situa­
ción criminal a que nos llevó su ambi­
ciosa ceguera. Vuestro recuerdo para los 
niños españoles es éste. El de ellos, me­
tralla, bombas y aviones con que exter­
minarnos, y con las que tantos de nos­
otros quedaremos huérfanos e inútiles. 
Ellos, que siempre fueron inútiles, pue­
de que no comprendan el horror de la 
frase. Nosotros, sí. La España que sere 
mos sí la comprende, y ve en cada miem­
bro perdido un diente menos en ia gran 
rueda que forjará para todos un pueblo 
en el que podáis contemplaros, camara­
da embajador, como ante un espejo cris­
talino.

Por eso, yo os digo; Decid a vuestro 
pueblo lo inmenso que es nuestjx) agra- 
decimieinto, lo grande que es el carifijo de 
los niños.de la España en lu-cha hacia 
sus hermanos de la Rusia victoriosa. Y 
decidles también que esas ropas que en­
viáis no sólo abrigan nuestro cuerpo, 
sino que dan tal aliento, tanto calor a 
nuestros pechos y  a nuestros corazones, 
que han de ser el crisol del que surgirá 
el Tris que irá a unirse con vosotros a 
través de esta Europa caduca que ago­
niza.»

ék
m m 1

LOS MADRILEÑOS
pués de la acción de un obús.- 
4. E l mercado del Carmen.— 1

EN TR E LLAM AS Y  RUINAS.—1. 
2. Un incendio producido por la A 

. La Maternidad, ardiendo.—6. La 
deada.

E l Instituto da San Isidro des« 
viación,—3. Víctimas inocentes, 
calle de Preciados, bombar-

«Y  del mismo modo que 
los Comités de Casas y de 
Calles han prestado una co­
l a b o r a c i ó n  valiosa en las 
evacuaciones y alojamien­
tos, pueden hacerlo en el pro­
blema del abastecimiento.»

(D e  «Mundo G ráfico».)

IM P O R T A N T IS IM O
L o s  Com ités de Vecinos y Unión Radio

Todos ios inquilinos de­
ben escuchar diariamente 
el boletín oral de los Comi­
tés de Vecinos, controlados 
por el Comité Central de 
Comisiones de Casas, que 
transmitimos p o r  Unión 
Radio a las tres y media de 
fa tarde y diez de la noche, 
como anexo del diario ha­
blado «La Palabra».

Hoy» domiriM .̂ en el teatro Popular, lo. sorA entregada e«ta placa al general MangadAf

Carta abierta al bmen com­
pañero delegado dt!̂  Prensa 
y Propaganda de k> Junta 

Delegada de Defensa
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Las acertadas y oportuna»^ 
claraciones hechas por usted a  I» 
Prensa sobre apertura y  fur'Oio- 
namiento de espectáculos nos eTni* 
man a  presentarle unas sugert*'** 
d a s  en nombre de m illares de 
res desvalidos.

Las mujeres y  niños que, de®' 
pavoridos, tuvieron que abandO'' 
nar eus hogares en la provocado­
ra m archa sobre Madrid de las 
hordas facciosas; la® fam ilias pri­
vadas de hogar por los piratas del 
airo, ¿no tienen derecho a  una in­
demnización? ¿No podrían también 
orearse pequeñas bolsas a favor de 
los qué han de evacuar Madrid 
privados de todo recurso? Entor 
oes, ¿cabe mejor inversión de lae 
utilidades que reporten los espec­
táculos públicos?

Por lo que respecta a  Madrid, 
los Comités de Vecinos no pode­
mos dudar de que usted nos pres­
tará su valioso apoyo.
« íbUíüo ''vI «US ms •tsyLryp-'i.itf 
r »  r" -/a#' w"
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Con m u c h í s i m o  respeto
En Madrid, eo lo® momentcs prfjá»' 

tes, la únlc®' organización capach.=»da p*' 
ra  pulsar rápida y  eficazmente a op*' 
nión públloa, o laiduso para oríe 
BOU los Comités de Vecinos.

¿Será mucho pedir que se ad- 
aseeoramiento de los Comités ( 
nos aivtee de dictar disposlciofi^ 
fle il reaUzaclón práctica?

Por ejemplo: el problema ó» 
cuaclón obligatoria. iQuión p̂
cTibiri

poriódi 
pública i; 

.0 \')f

en M
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rtsoiv'.f -a
S* «S qup , 
® hog.

Im prsntái Madera,Ayuntamiento de Madrid




